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E3I_. I3H 3 L O S  V I O E V E l R , S - A . S

Uno de los hom bres más em inentes de 
nuestra  patria  halló en u n a  sacristía a n  cu­
riosísimo libro de Táctica m ilitar, y  excla­
mó: «Si a lg u n a  vez necesito buscar textos 
de Teología, iré desde luego á  u n  cuerpo de 
guardia .»

Tenía m uchísim a razón, como la tuvo  el 
que dijo que España eca el país de los vice­
versas.

Aquí todo el m undo se dedica á aquello 
para ' lo que menos sirve, y  sucede todo- lo 
contrario de lo que debe suceder.
. Narráez, jefe del partido moderado, ten ía  

todas las condiciones de un caudillo libe­
ra l;  y  en cambio, Prim , ídolo de los libera­
les, era autócrata por tem peram ento.

Aquí los más soberbios son los que predi­
can á  diario  la  m ansedum bre, y  los más 
inofensivos los que á  prim era v ista  parece 
que á  los chicos y  á  los grandes se los van 
á  comer... al natural.

Conozco á. u n  jorobado que luce u n  tem o  
ceñido i^resumiendo de buenas formas, y  á 
u n a  m ujer, que sin  duda a lg u n a  debe te ­
nerlas, y  se empeña, usando unas tún icas 
largas, m uy largas, y  cerradas, m uy cerra­
das, más d ignas de u n  presbítero que de 
u n a  hermosa, en que se la  confunda á  cual­
qu ier h o ra  con un  saco de garbanzos.

¿Buscáis la  riqueza^ Pues si no está en las 
a ltu ras, á  donde de seguro iréis á  buscarla, 
acaso encontréis en tabernas, vistiendo la 
librea corta de la gen te  flamenca, a i here­
dero opulentísimo l'am ado á  influ ir con sus 
millones en la  suerte de nuestro pobre país.

¿Queréis ciencia? Pues no esf-l siem pre en 
la cátedra. A llí se encaram a á  veces el más 
influyente, pero no el más sabio.

Si es necesario hacer u n a  heroicidad, no . 
esperéis en el momento, crítico ver destacar­
se de la m ultitud  n in g ú n  bravucón de ofi­
cio; esperadlo todo del'm ontón  anónim o de 
los ciudadanos pacíficos.- 

En ñn , que los frenos están trocados. E n  
la  estación del Norte v i anoche en 
un infeliz que no tiene u n a  peseta, y  en u n , 
modesto asiento de tercera c l ^ e  á  u n  millo­
nario  efectivo; y  como en esta deliciosa tie ­
r ra  hasta  lo.más absurdo resu lta  verosímil, 
he  llegado á  creerme que los ricos se pasan 
la  v ida pidiendo limosna, y  los pobres nos 
entretenem os en darla.

Los socialistas tienen  raaón en  parte. Hay 
que volver en España lo de dentro á  fuera. 
Porque resu lta  que estamos viviendo del 
revés. Las Últimas capas sociales h ay  que 
levantarlas del suelo y  ponérnoslas sobre los 
hombros. Así soportaremos equitativam ente 
las cargas públicas. Sobre todo en tiempo

de invierno. (Pero que no  se entere n in g ú n  
hacendista liberal de eso de las capas socia­
les, porque es capaz de em peñarlas para sa­
lir  del paso.)

Si yo fuera rey, no perdería el tiem po con- 
virtiéiidóm e en- protagonista  de za-rzuela, 
sino que h aría  algo fundam ental, reformis­
ta , revolucionario, positivo, pero no al-mo­
do de los hombres prácticos que ahora se 
usan, cuya laboriosidad se lim ita  á  renegar 
de los charlatanes, hablando horas.y  horas 
por.los codos, y  á  defender lo ú til, ló nece­
sario y  lo u rg en te  en discursos psrfecta- 
m ente ociosos, estériles y  más largos que la 
voluntad de u n  pobre.

Os voy á  decir lo que haría . Pués reu n ir  
el Consejo de Ministros y  decir: «Acepto las 
dimisiones de todos ráds consejeros respon­
sables. Se suspende la sesión, por cinco mi­
nutos.» ' - ' .

Una vez reanudada^ m e,daría de nuevo la 
palabra, exclamando'. ' '

«Quedáis nombrados -mis consejeros. El 
Gabiuete co n tin u arásien d o  el mismo. No 
he hecho más que m udar los trastos. Conti­
n u arán  como h as ta  aquí los servicios del. 
Estado; pero corri.endo á  cargo de Ministe­
rios distin tos de los. que hoy llevan sus 
nombres respectivos. E l  de U ltram ar será 
desde hoy el de- M arina; Hacienda el de 
Guerra; G uerra el de Hacienda; Goberna­
ción el de U ltram ar; Fomento el de Gober­
nación; M arina el de Fomento; Estado el de 
Gracia y  Justic ia , y  Gracia y  Justic ia el de 
Estado.» '

P or este sistema, nuestra  escuadra estaría 
siempre donde debe estar: e n ' nuestras po­
sesiones marítim as. Las contribuciones se 
cobrarían  á  cañonazos, ¡y vaya si se cobra­
rían! Al acreedor del Estado que se desman­
d ara  se le fusilaba en el acto, y  las oculta­
ciones de riqueza cesarían declarando,el país 
en  estado de sitio. ",

E í  ejército estaría perfectam ente pagado, - 
sin  conocer la  u su ra  n i el descuento, y  en 
cuanto  se declarara u n a  g u e rra  civil 6  ex­
tran je ra . saldría  para  el sitio de la  ocurren­
cia el director del Tesoro con u n  buen  con­
voy, concluyendo todo en  seguida siii ten e r 
que lam entar desgracias personales.

El de U ltram ar tra ta r ía  al país desde Go­
bernación como á  u n  negro , y  siendo el 
Ministerio de los ingenio'i, que le v in ieran  
los políticos con ingeniosidades. A latig'azo 
limpio, de seguro se vigorizaba el cuerpo 
electoral. ' ; . ^

Gobernación m ejoraría en  Forae'ntd la  e n - ' 
señanza, abriendo cátedras de gram ática
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parda, y a  qiie no podía practicar sus reglas 

Fomento
fin en  u n  in s tan te  el tan  ansiado fomento

^ 'p“ f S e n o r ;v .n a d a  más
la  Justicia, que oficialmente no nos. falta, y
la O ra d a  Que en verdad nos sobra.

y  á  la  diplomacia le reservaríainos la  alta 
m isión de realizar el Dsrecho. este modo, 
cuandd-ocurriera u n  crimen, se pondría

lieclio en conocimiento de las potencias ex-

proyecto h aría  la  felicidad del país.
^ Es decir, á tlp a í»  de los viceversas.

JOSÉ DEL CASTILLO y  SORXA.ÍÍO. ■

- L a s  doce, A hora  que  todo
es ca lm a  y  es sTOncio, j„
V e n  m edio da !a  noche  n í ^ a  tu rb a  
ía  ca llad a  lab o r  del pensam iento ,

E l  B k á .  S in  esto no podría

las  cli-vijas dcl dooil instrum en to , 
p a rece  que el caté , licor^del a rte ,
{¡iprieta las  c l a v i j a s  de l e n e b ro .
¡Otro sorbo y empiezo la
Lo que  decía  yo: y i  estoy
c o rre r  la  s a n g re  en  las  h inchados v .n a a
y  bullir las  iJ e a s  aq u í i e n t ^ .
b t r o  sorbo... ¡Qué arom a! ¡Y otro! L i m oü
es la  décim a m u sa  p o r  lo ■

si enloda,» m is o rg ías  de  poeta
tu v is r a ^ o > ie m p r e  esto....

5 r . % t r = K S K o & » . .
acaso  con  m i® lágrim a»
en g iro n es  d ^ m l  a lm a ac as ';
iQu^lén sabe, t o j a s  de  nieve, si-m aiiana

V tof-lifc& randes y  b i r ro n e s  tip „ ífs , 
m i  m  m á s  tardo  

^ f ó ^ p n d e g l ó r i a q ü ó y o  esp ero .. ..  , _ _

Í!v^d& )S.^ditores! Y urio... icl¿rb!

'  q ^ p S A t s ' ' c r a t a í a  p o r  dos cluartos,

• m e ^  e l  e n c a rg o  ol
con esa  m israa .r isa  hombre bueno..

T p " » !  T q u T ^ ^ io ?  Al fin y  a l  cabo 
^ tp C  p a r a  m is h ijo s  lo q » e  p io n s^
y e s p a n p a r a m a n a n a q u e h a r a t a . l t  ..

P e n s e m o s  e l  3 .sunto  lo  p r i m e r o . . .

V 'rae'a 'sf ijd á 'és ta  a tm ó s fe r a  c a id e a d a . . .

U t a s  n o ü h e s  a z u le s ,  a q u e l  t ie m p oen nue buscando in s p ir a c io n e s  p u ra s ,

v a  m e  b S a  á  m i  p a r a  h a c e r  v e r s o s  
ó  c o n  m ir a r  á  d e n tr u  d e  m i a lm a  
ó  f u e r a  d e  e lla ,  c o n  m ir a r  a l  c ie lo ,  .
Tr r,r\ t o n i i  0  u e  c a z a r  id e a s

- c o n  lo s  s a c u d im ie n t o s
■ ;v  n o  t e n ia  q u e  t o m a r  b r e b a je s ,

V no tañía que beber veneno!
¡Entonces no creía yo

^ " 5 iS u e ^ ¿ b lo " 'd e ’pan ... Sah ace  de día 
y tengo aún por empezar a q u e l lo . ......................

■' V’es q u e  para pensar un buen asunto,
y o  n e c e s i t a r ía  lo  p r im e r o ,

íe n sa r  en escribirlo, y  en

y  e U u a n to d e j e  de  llo rar , em piezo.. ^

V i  ¿sú 'd om icio: ¡X  v é r lá ñ « a í  iTióne
la  cara dé los.áng.e\es del c ie p  . .
iPúbres hijos de nai alma! jbi supieiai

‘s f  “. S i e S K f S o .  por , « . * = .

y a  jfediré lim osna antes p o r e llo s .^ ......................

f ,r „ T L  »“ ó f c  S S o l e .  b , . «

Ma r o ü L DE LOS RIOS.
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¡ í l i  ü O K I a  y  j£ l / Í .V .  i i i i f  M i l i t ó r i  ( J o i i i d l r í

- iO ' j i i io  lO 'iu i .T ú  V d .f i . ' i l  
i'aiio*! '

- I'o- II',; y;i ..»tA \'.¡. s,i|-rii|„ 
-N‘j  si/ñoi-, IHlí.a iu  SH^iüi'id '"''‘' “ ''i"- ;f^«<’r>H ar»'»í«el piílo.» 

a lo  h:,., I..;,.-i. I>„üs a f io M  r ic tín io -
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i l D E  X D O t J B L I É !

(P e r s o n a je s :  T r in id a d  
y  J.U m a d r e  d o ñ a  L in a ,  
p a r a d a s  e n  u n a  e s q id n a  
j u a t o  a l  M o n te  d e  P ie d a d .)

— ¡A n .ia ,  n iñ a ,  s u b e  y a !  
jJ e sú s ,  y  q u é  c a lm a  t ien es!  
jN o  v e s  q u e  s i  t e  e n tr e t ie n e s  
n o  v a  á  J iaber  t i e m p o t

— ¡IVÍamá, 
q u é  v e r g ü e n z a ! . . .  ¡Y o  n o  q u iero !  

— P e r o ,  h ija ,  ;s i l a  M a n u e la  
n o  p u e d e  jr  á  l a  p la z u e la  
s i  n o  l a  l l e v o  d in e r o ! . . .

j / f e  p a r e c e  e s o  bonito?
;D ig o !  Y  h o y  p r e c i s a m e n t e ,  
q u e  c o m e  tu  p r e te n d ie n t e  
c o n  n o s o tr a s .  jT u  P e p i to !

— j P a r a  q u é  l e  h a s  c o n v id a d o  
á  c o m e r t

—P u e s ,  p a r a  h a b la r .
Y o  n e o e s i t o  i n d a g a r  
q u é  e s  lo  q u e  t i a n e  p u n sa d o .

Q u ie r o  h a b la r le  d e  l a  bod a ,  
y  á  v e r  s i  d e  e s a  m a n e r a

s e  d e ja  c a e r .
— ¡D io s  q u ier a !  

j Y  s i  lu e g o  s e  in c o m o d a t  
—N o  im p o r t a .  jO  t e  h a s  f ig u r a d o  

q u e  p o r  v e r  a  u n  m a ja d e r o  
v o y  á  g a s t a r m e  e l  d in e r o  
e n  p o n e r le  u n  e s to fa d o ?
• P a r a  e s t o f a d o s  e s t á  
la  M a g d a le n a ! . . .

— (¡ D io s  m ío !)
— G r a c ia s  á  q u e  y o  co n f io  
e n  q u e ,  a l  ñ n ,  s e  c a s a r á .

N o  t e n g o  n i  m e d io  d u ro;  
p e r o ,  n a d a ,  e s o  n o  q u ita ,
[ S a n t a  B á r b a r a  b e n d ita  
m e  s a c a r á  d e l  a p u r o ,  

y  a u n q u e  m e  3 a  m u c h a  p e n a  
h a y  q u e  e m p e ñ a r la  ó  m e  p ie r d o ! . . .  
¡Y  a so  q u e  n u n c a  m e  a c u e r d o  
d e  l a  s a n t a  h a s t a  qu a  tr u e n a !

( Y  d ic ie n d o  e s t o ,  a s u s t a d a  
g u a r d a  deb;:yo d e l c h a l  
u n a  v i r g e n  ¿ e  m e ta l  
c o m p le t a m e n t e  d o r a d a .)

—A n d a ,  v a m o s  e n  s e g u id a .

— ¡M e  d a  v e rg ü en za ! . . - .
— ¡E so  e s  ton to !  

C o m o  n o  s u b a m o s  p r o n to ,  
n o s  q u e d a m o s  s in .  c o m id a .

¡V a m o s  a r r ib a !
--  V ( ¡ Q u é  e s c e n a ' )  

— Q u e  m e  e s p é t a t e  c r ia d a .
— ¡ P e r o s i  n o  v a le  n a d a  
e s a  s a n ta !  ¡si n o  e s  bu en a!

—jC ó m o  q u e  n o  e s  b u en a?  ¡Heri'je! 
}Y  la  f e | ¡ Q u é  a tr o c id a d !
(I^ues c ó m o  s a l g a  v e r d a d ,  
m e  d iv id ?n -'p jii .e l  e je ^

— ¡S i e s  de'S'ÓKblé/ C r ea  u s té  
q u e  n o  e s  o r o . '

— i íe s u c r i s t o !
P e r o ,  n iñ a  ¿en  d ^ d e  h a s  v is to  
u n a  v i r g e n  d e  d ó u b ié ?

¡U n a  v ir g e n !  ¡A y ,  q u é  ch ic a !
¡T u  ig n o r a n c i a  e s  a s o m b r o s a !
¡H a s  d e  s a b e r  q u ^  e s o  e s  c o s a  
q u e  n u n c a  s e  fa ls if ica !

- ' ó  F u c b o  YBAYZOZ.

L a  e n c a n t a d o r a  L u c ia ,  
c h i c a  e n  e s t r e m o  v e h e m e n te ,  
e r a  n o v ia  d e  u n  te n ie n t e  
d e l c u e r p o  d e  in fa n te r ía ;  
s i  e l  t e m a n t e  l a  q u e r ía ,  
n o  l o  p u e d o  a s e g u r a r ,  
pifro l a  l l e g ó  á  o  v id a r  
p o r  o tr a  m u je r  m á s  r it ;a , ,

Í  e n to n g a s  la  p o b r e  c h ic a ,  
i c e n  q u e  s u fr ió  la  m a r .  
l ' a n  h o r r ib le  s u fr im ie n t o  

l a  p r o d u jo 'a q i ie l la  h e r id a ,  
q u e  q u is o  a c a b a r  s u  v id a  
e n c e r r a d a  an u n  c o n v e n to ;  
l l e n a  d e  r e m o r d im ie n to ,  
s in  p iz c a  d e  v o c a c i ó n ,  
b u s c a  e n  l a  t r i s t e  o r a c ió n ,  
y  l lo r a n d o  p id e  a l  c ie lo .

e s e  b e n d i to  c o n s u e lo  
q u e  l la m a n  r e s ig n a c ió n .

E l  t i e m p o  to d o  lo  c u r a :  
L u c ia  o lv id ó  h a s t a  e l  n o m b r e  
d e l  m i l i ta r ,  ¡de a q u é l  h o m b r e  
e n  q u ie n  c i fr ó  s u  v e n tu r a !
¡Y a  l a  c a n s a  l a  c la u s u r a  
d e  s u  c o n v e n t o  s o m b r ío ,  
l lo r a , 'p r e s g .  d e l  h a s t ío ,  
p o r  l a  l ib e r t a d  p e r d id a ,  
s i e n t e  n o s t a l g i a  d e  v id a ,  
y  e n  e¡ a lm a . . .  m u c h o  friol

N o  s e  a c u e r d a  d e l  t e n ie n t e  
d e l  c u e r p o  d e  in fa n te r ía ,  
p e r o  H o r a  n o c h e  y  d ía  
s u  e s c la v i t u d ;  la  in o c e n te  
f r a g u a  s ig i l o s a m e n t e  
a l  c a b o  s in i e s t r o  p la n ,

y  p o r .m it ig a r  s u  afán;.- 
p a r a  m e j o r  con so larse ,- ,  
l o g r á  u n a  n o c h e  fu garse^  - 
e n  b r a z o s  d e  u n  sa c r is tá n ' . '

I .u c ia  v iv e  d ic h o s a ,  
p o r q u e  y a  e s  t e n ie n t e  c u r a  
s u  s a c r i s tá n ;  p o r  v e n tu r a  
la  c h ic a  n o  e s  a m b ic io s a .
S i  n o  p u d o  s e r  e s p o s a  
d e l t u n o  d e  infan-tería ,  
c o n  o tr o  t e n ie n t e  h o y  d ía  
p a s a  l a  v id a  c o n te n t a . . .  
y  a l  f in  y  a l  c a b o  e s  t o n ie n t a  
¡ la  m is m a  c a te g o r ía !

José  B R ISS A .

3 L . A . S  V Í A - S  D E  H E O H O

B U F E T E

DE M. PETITBRT '
'A - B O 0 Í D O  C O N S U L T O R

Srá. D.® Nina de B.

M o l i n s .

Muy señora mía: E q  conformidad con los 
deseos de su señora tía , m e he ocupado del 
asunto de m arras. He estudiado los hechos 
u no  por uno y  h e  sometido todos los ag ra ­
vios á  la  más escrupulosa investigación. 
Pues bien; en concieacia, me parece que el 
fruto no ha  m adurado todavia lo suficiente 
6, para h ah la r más claro, (¿ueno tiene usted

fundam ento bastan te  para en tab lar de u n  
modo serio u n a  dem anda de divorcio.

E n  efecto: no hay  que olvidar que la  ley 
francesa es, en este pun to , u n a  señora m uy 
práctica, que no tiene delicadeza ni conoce 
de niatices. No conoce más que el hecho; el 
hecho serio, b ru ta l.  T , desgraciadamente, 
esto es lo que nos falta.

V erdaderamente, me ha  conmovido la  lec­
tu ra  de. la  narración de ese prim er año  de 
m atrim onio tan  penoso para Vd. ¡Bien ha  
pag-ado Vd. la  g loria  de casarse coa u n  ar­
t is ta  famoso, en quien el renom bre y  la 
adulación desarrollan u n  monstruoso egois-
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mo; UDQ de esos hom bres que h a n  de vivir 
solos, só pena de destru ir la  delicada y  tí-, 
m ida existencia que in ten ta  unírseles!.. ¡Ah, 
señora! desde el principio  de mi carrera, 
¡cuántas desgraciadas esposas he visto en la^  
triste situación en que Vd. se encuentra! 
Esos artistas qué viven 'del público y  sólo 
para el público, no aportan  al hogar domés- - 
tico más que la  fa tiga  de su g loria  ó la  tris- . 
teza de sus decepciones.

Una existencia desarreglada, sin b rú ju la  
n i tim ón; ideas-subversivas, co n tra r ia s 'á  
las convenciones sociales;, el desprecio á  la 
familia y  á  sus alegrías, la  escitación cere­
bral producida por el abuso del tabaco, de 
los licores fuertes, sin  hab la r de otras cd- 
sas... He aquí lo que constituye ese terrib le 

. elemento artístico a l .c u a l  su cariñosa tía  
desea sustraer á'Vd.

Pero, lo repito:-á.péaar de comprende;-sus 
' inquietudes y  h asta  sus rem ordim ientos por 

h a  -'er consentido en ta l  -matrimonio, creo 
que las cosas no h an  llegado á  su sazón para 
pedir lo que ¥ d .  desea.

Sin  em bargo; he empezado ya  u n  proyec­
to  de deinanda, en  el que los principales 
agravios están agrupados con bastante 
habilidad. He aqu í el plan de mí obra:

1.“ Groserías del marido hacia la fa m ilia  de 
#M-íSi)G.w.r-^No haber querido recibir á  nues­
t ra  t ía  áfi Molíns que nos h a  educado y  que 
nbs adora.—Apodos tales como los de Ta­
ta-Babosa H ada-Jorabita y  otros, aplicados á  
esta venerable señorita , cuya espina dorsal 
es algo encorvada.—Bromas, epigram as, di­
bujos a l lápiz y  á  la  p lum a sobre la  suso­
dicha y  su deformidad.

2.° Insociabilidad.— O-posición á  recibir 
á  los, am igos de l a  señora, á  hacer visitas 
de novios, á  enviar tarjetas, á  contestar á 
las invitaciones, etc., etc.

3.“ Dilapidación. — Dinero prestado, sin 
recibo, á  toda clase de bohemios.—Mesa 
siem pre puesta; casa transform ada en hospe­
dería.— Suscripciones continuas p ara  esta­
tuas, tóm bolas, obras de colegas desgracia-

hecho ante testigos, H,uestro asunto  seria 
magnífico. Pero m ala ocasión es esta, cuan­
do precisam ente h a  puesto Vd. cincuenta 
leguas de por medio en tre  s u  persona-y -la 
de su ,m arido , para esperar u n  acontecir 
m iento de esta naturaleza. Digo «esperar,» 
porque dada nuestra  situación, u n a  b n ita -  
lidad de este hom bre h ab ría  sido lo m ejor 
que podía esperar Yd., .. ' • '

E n  espera de' sus órdenes, se ofrece de  
Vd. atto. s. s/.q. s. p . b .,.  ' , .■ V

P e t i t b r t .
P. S.—La b ru ta lidad  h a  de ser an te  tes­

tigos; entiéndase bien.

* * *
Sr. P etitlry.-.': 

¡Ah! ¿con que así estamos? ¡He aquí lo 
•que h an  hecho sus leyes de Vd. de la an ti ­
g u a  caballerosidad Irancesa!... ¿De modo 
que,'cuando á  veces basta ú n a  m ala in té- 
ligenciá  para separar eternam ente dos co­
razones, sus tribunales de Vd. necesitan 
actos de violencia m aterial para m o tila r  la 
separación?

¿No es ésto ind igno , in justo , bárbaro, 
irritante?..i Pensar que para recobrar la 
libertad  mi pobre sobrina se verá obligada 
á  i r  á en treg ar su cuello a l verdugo; á 
librarse a l furor a l m onstruo, y  h asta  á 
provocarlo...Perono im porta; nuestra  deter­
m inación está tom ada. ¿Hacen falta las vías 
de hecho? Pues bicu; las tendrem os. Desde 
m añana, N ina vuelve á Paris. ¿Qué aeojida 
tendrá? ¿Qué va á  pasar allí? No me atrevo 
á  pensarlo sin  estremecerme. Ante esta idea 
tiem bla m i m ano, mis ojos se hum ede­
cen... ¡Ah, caballero! ¡Ah, señor Petitbry!... 
Ah!

L a. i n f o r t u n a d a  t í a  d e  N i n a . 

* * *

B  U  F  E  T ;E  
D E L  S E Ñ O R  M A R E S T A N O '

ib o g a lc i  d e  lo s  T r ib u n a le s  d e l  Sena

Sr. D. Enrique d t B .—Escritor.

.Al

dos, etc., etc. ¡¡ 
artistico-literária

Fundación  de u n a  revista 
!!

4.° Groterias hacia la señora,—H aber di­
cho en voz a lta  y  hablando de nosotros: 
«¡Qué pava!»

5.“ Sevicias y  violencias.— Excesiva bru ­
ta lidad  del m arido.—Enfurecim ientos súbi­
tos por el pretexto m ás fútil; destrucción 
de vajilla  y  muebles.—Ruido, escándalos, 
palabras-m al sonantes.

Todo esto,, como puede V. ver, constituye 
u n  cúm ulo de- acusaciones bastan te  respe­
table, pero insuficiente. Nos fa ltan  las vias 
Óé hecho.

¡Ah! si tuviéram os siquiera una v\a de

• P a r í s .
¡Calma, calma, calma! L e  prohíbo á  usted 

ir  á  Molíns en persecución de ,1a fugitiva. 
Creo más prudente aguardarla , tranqu ila ­
m ente en  su casa... ¿Qué h a  pasádo, en 
suma? Negóse Vd. á  recibir á  esa solterona 
rid icu la  y  ru in . Su m ujer de Vd. se b a ld o  á 
v iv ir con ella... E ra  de esperar. E l am or á 
la  fam ilia influye mucho en  el cprazón de 
u n a  casada tan  joven. Ha querido usted 
apresurarse demasiado; no olvide Vd. que 
su  t ía  la  h a  educado y  que N ina no  tiene 
más parien te  que ella... «Tiene á  su m a n ­
do,» me d irá  Vd. - ¡ Ah, hijo mío! aquí, in ttr  
nos, podemos confesarlo. Los m aridos no

Ayuntamiento de Madrid



L O S  P * E J S T B J O S
- o  T I  R ; C  É  X
. - E >  . •• • , -  .••i';:-..

por Lai/v

J 5 f a  2  A.

^ u rr- -&L-

~ x > x n _  : 2 5  -

X ) r n  2 5 . -

'*<.

p e r o  e n  lo s  c u a l e s  p r e J o m ij ia b a  u n a  T a ried aJ  •>n. 
ca iiu iU o ra -

Y  s e  in a u g u r ó  u n a  s e c c ió n  d e  f ierfis .. .  t a n  f i e r a s  c o m o  p u e d e  ^erae.

Y  s e  a d o r n a r o n  laa  c a l le s  cotí un.'is b a iu ie r i ta s .  ' 
. í j u e p a r a s i l a s q u í s i e r a n  lo s  vncÍTiosiIeToriv.i.lBml)a-  ft¡x.

— D o s q i i e s o n  c u a tr o .  C u a ir o  m i l .  E s t o s  p a r a  m i.  
C u a tr o  y  d o s  s e i s .  S e i s  m il .  E s t o s  p a r a  r e p a r t ir  e n tr e  
u s t e d e s . . .  V  b u en  p f o v e c b o -

T o d o  16 i-.ual n o i | i i i o r o '  d e c i r  q u e  no haya  lafeido 
q u ie n e s  I w y a n  g u s t a d o  lo s  f e s te jo s  d e  In MercetiJ

L o  q u e  c u e s t a n .

s e r e s á
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l a  s e m a n a  COMICA
1 7 0

siem pre son coinpkcicutes. Uno conozco, 
sobre todo, que á  pesar de su buen corazón, 
es de u n a  nervosidad, de u n a  
Comprendo que el trabajo, las Pi’''0 cup-'. 
cion5s artísticas influyen umclio en  esto 
Todo se reduce á  que el pájaio  se lia ■•'•su 
tado Y lia  vuelto A su  an tig u a  jau la . No 
tem a Vd.; no ostar¡l en  ella m ucho tiempo.
O m ucho me engaño , ó esa parisiense de 
iv p r  se ab u rrirá  m uy pronto  en eoe anejo 
am biente y  no taludará en echar de 
las tu rbulencias de su poeta. Sobie todo, 
üo  dé Vd. u n  solo paso para buscarla.

Suvo, viejo y  affnio. amigo,
’ •' M a r e s t a n g .

S r. Marestang.— Álogado.
P a r í s .

mismo tiem po que su amistosa y  razo­
nada carta, recibo un  telegram a de Mohns
anunciándom e la  vuelta  de Nina. i^ h . ique
bu en  profeta h a  sido Vd.l L lega esta noche 
sola, ta l  como se fué, sm  que por 
liaya yo dado u n  solo paso p ara  buscarla... 
Se tra ta  aliora de procurarle u n a  vida tan  
dulce, tan  agradable, % caig^a más en 
la  tentación d« abandonarla . He liecho pro­
visión de te rn u ra  y  de paciencia durante 
esta ausencia de odio  días. No hay  más que 
u n  pun to  sobre el cual no he  vanado , no 
Quiero volver á  ver en  mí casa á esa h o rr i­
ble Tata Babosa, ese sargento  de carabi-bie T<Íta oatJ
ñeros, que me dló á  su sobrina únicam ente 
con la  esperanza de que mi hum ilde cele­
bridad  serviría de fundam ento a la  suya... 
No olvide Vd., rai querido M arestang, qiie 
desde m i casamiento, esa m aldita vieja se 
lia  interpuesto siempre en tre  m i m ujer y  
y o ,  colocando su joroba an te  nuestros 
placeres, nuestras fiestas, en  el teatro, 
en las exposiciones, en sociedad, en  el cam­
po... ¡en todas partes! ¿Le ex traña a  usted, 
después de todo esto, q^e haya yo obrado 
con cierta precipitación al ¿espedirla y  en 
v iarla  á  su  a n tig u a  residencia de Molms? 
lüh, am igo mío! ¡Nadie_ sabe los estragos 
que esas solteronas suspicaces é ig n o ran  es 
de la  v ida son capaces de causar en u n a  
familia! ü sta  hab ía  im buido en la  hermosa 
cabecita de m i m ujer u n a  colección de ideas 
falsas, atrasadas,, absurdas... u n  sentim en­
talismo anticuado y  cargante . P ara  ella era 
YO u n  voeta, u no  de esos poetas que se yen  
en  los frontispicios de los monumentog. 
coronados de laureles, la  l i ra  apoyada en 
la  cadera, el amplio m anto agitado por 
el viento que desciende de la  m ontana. 
He aquí el casamiento que hizo entrever a 
su sobrina, y  comprenderá Vd. si m i pobre 
N ina h a  debido quedar desilusionada.

Por lo demás, convengo en que he obrado 
con bastan te  ligereza con esta ¿dorabie 
clüquilla. Como Vd. dice ^
nuerido ir  demasiado aprisa, y  la ne asus 
ta d í  Falseada su  educación, u n  poco r íg i­
da por el convento y  por los sentim entales 
sueños de su tía , tocábame á m i rehacerla 
dulcemente, dejando al 
el tiem po de evaporarse. En 
arreírlo puesto que ella vuelve. .Vuelve, 
mi querido amigo! Esta noclie iré  a espe­
ra rla  á  la estación y  entrai'emos en nuestia  
casa asidos del brazo, reconciliados y  te-

. Ensique DI? B.

' . líina  de B . á su tía.
MOLINS.

Me esperaba 'en  la  estación, querida tía ,
V me lia  recibido sonriente y  con los brazos 
abiertos, como si volviese de u n  viaje oidi 
nario. F ig ú ra te  si habré estado con él fría
V desdeñosa. Apenas llegados á  casa, me 
?ie encerrado en m i habitación, h® 
comido sola só pretexto ¿  
Ciada E n  seguida he  dado doble vuelta a  la 
llave H a venido á  darm e las buenas noches 
p o J la h e r ra d u ra  y  ¡cosa rara! se h a  alejado
paso á  paso, sin  c6 era n i  pl^Htbrv
m añana he  visitado al señor de Petitbry. 
que me h a  dado la rgas iiistrucci..nes sobre 
el modo como debía preparar f ^ n a .  a 
hora, el sitio, los testigos... jAh, queiida 
tía! ¡Si supieses el miedo se va 
de m i á  medida que se acerca la  h o ia  su 
Ipmnei iSon ta n  temibles sus arrebatos de 
cólera' H asta  cuando, como ayer, se mués 
í a  d u lc ? y  sumiso, hay  en sus^ojos rayos 
de to rm enta ... E n  fin, tendré valor pen 
gando en t í ,  querida tía ...  Adeniás, como 
S e  lia diclio eU eñ o r P etitb ry , todo ello es 
solo cuestión de pasar u n  m al rato; después 
volveremos t ú  y  yo á  nuestra  a n tig u a  vida, 
tran q u ila  y  feliz.

A
De la misma d la misma.

Querida tía; Te escribo ¿esdé j a  cama, 
donde h e  caído -^encida.por la  emoción d^ 
esta espantosa escena. ¿Quién^ 
dido creer que las cosas tom arían  este .
Y eso qúe m is precauciones 
•tomadas. Yo h ab la  avisadO;á M arta 
hermana,- que debían v en ir á  la  n n ^  y  
ten ía  escogido para  la  g ra n  e^eena el mo 
mentó en que se sale de la  m ^ a ,  m ientras 
los criados g u a rd an  el cubierto en w 
medor vecino á  la  sala de trabajo . Desd 
?o r  la  m añana estaban mis baterías prepa- 
íadas: u n a  h o ra  de escalas, de estudios al

Ayuntamiento de Madrid



piano ... Ltts campanas del monasterio, E l 
desjpertar dé los bosques... todo el repertorio 
de piezas que &é que él detasta. Esto n o le  
hab la  impedido traba jar s in  la  raás m ínim a 
irritación. D urante ci desayuno, ig u a l pa­
ciencia. Un desayuQo horrible, sin  embar­
go, lleno de platos azucarados que él no 
puede sufrir, ¡Y si hubieras visto m i toilette! 
Un cuerpo con esclavina que tiene lo me­
nos cinco años de fecha, u n a  falda de seda 
negra, los cabellos desordenados... ¡Estaba 
hojTíble!  ̂Buscaba .yo en su frente signos 
de iriiíac ión ; ese p liegue vertical tan  cono­
cido que asoma entre sus cejas á  la  menor 
contrariedad. Pues bien, nada absolutam en­
te  nada; empiezo á  creer que me h an  cam­
biado á  mi marido. A.1 cabo, me ha  dicho con 
tono  calinoso, aunque un poco triste:

—¡Toma! Has vuelto á  usar tu  an tiguo  
peinado...

—Sí, contesté ap. :ias, no  queriendo dar 
lu g a r  á  nada antes de la  llegada de los tes­
tigos. y  además, ¡vergüenza me da decirlo! 
porque me sentía, emocionada, sobrecojida 
por l a  escena que preparaba. P or fin, ante 
a lgunas contestaciones u n  poco más hoscas 
de mi parte, dejó lá mesa y  se retiró á  su 
cuarto. Yo le seguí, ag itada  y  temblorosa. 
Oía á  mis am igos instalarse eu el pequeño 
saloncito de a l lado, y  Pedro, que iba y  ve­
nía, arreg laba  la  vajilla.

El momento hab ía  llegado. E ra  preciso 
obligarle á  recurrir á  las g randes violen­
cias y  esto me parecía fácil después de cuan­
to  hab ía  dicho desde por la m añana para 
irritarle .

A.1 en tra r  en  su cuarto, debía yo estar muy 
pálida. Me sentía  en  la  cueva del león. Un 
pensam iento rae acudió entonces. ¡Si me 
matase! No ten ía  su aire, s in  embargo, na­
da  de terrib le , tendido como estaba en su 
divárn,.cí)n_6l c igarro  en la  boca...

jE squ is  le estorbo á  Vd.? p reg u n té  con 
&l-ton(3 más.irónico que pude adoptar.

Y él, tranquilam ente: • - - 
, ~ N o ,  me contestó. Ya ves... ¡no trabajo!

Yo, siem pre agresiva:
—¡Á.h vamos! Vd., p o r lo que se ve, no 

trab a ja  nunca.
• E l,'s ieüipre dulce: . " -

Te.equiyocas, h ija  mía. Trabajo mucho, 
por el contrario . Solo que. nuestra  labor es 
denlas que no pueden hacerse  sin tener al­
g ú n  ú t i l  en la  m anoi -

Yo:
—¿Y qué es lo que hace Vd. ahora? ¡Ah, 

sí! y a  sé: su comedia en verso, siempre la 
m isma desde hace dos años. ¿Sabe Vd. que 
es u n a  dicha que su m ujer le  haya aportado 
a lg ú n  ca|)ital? Esto le perm ite á  Vd. g a n ­
dulear á  su antojo.

- Creí que iba i  saltar. Nada á e  eso. 
Se acercó á  m í y  me cogió u n a  m ano con 
suavidad.

Dime, N ina. ¿Es que vamos á  estar 
siem pre lo mismo? ¿Vamos, pues, á  empezar 
nuestra  vida de reyertas? Entonces ¿por qué 
has vuelto?

Recuerdo que me sentí u n  poco conmovi­
da ante aquel tono afectuoso y  t r is te ; ' pero 
he pensado en  ti ,  mi pobre tía, en tu  des­
tierro , en  todos sus yerros, y  esto me ha  
infundido valor. He buscado lo que podía 
díibírle _de más am argo, de más agresivo. 

j N i  yo m isma sé lo que la he  dicho! Que es- 
~ taba arrepentida de haberm e casado con u n  

artista; que en Molins, todo el m undo me 
ten ía  lástim a; que hab ía  encontrado á  mis 
am igas casadas con magistrados, con hom­
bres serios, influyentes, de buena posición, 
en tan to  que él... Y menos m al si ganase 
dinero. Pero no... E l trabajaba por la  g lo ­
ria ...  Y por .qué gloria! E n  Molins nadie le 
conoc a ... E n  París le silbaban las obras... 
Sus libros no se vendían ... Y p a tan tín ...  y  
p a tan tán ... La.cabeza se me iba  de tan tas  
malas frases como, me acudían á  ella, á  me­
dida que iba. exaltándom e. El me m iraba 
sin  contestarme, con u n a  cólera fría. N atu­
ralm ente, esta frialdad me exasperó todavía 
mas. Estaba de ta l  m anera excitada, que ni 
yo misma reconocía ya  m i voz, subida á  u n  
.diapasón extraordinario, y  las ú ltim as pa­
lab ras 'que le .g rité—yo.no sé que epigram a 
iñ justo .y loco—zum baron en  mis conturba­
dos oídos. Por u n  momento creí que el señor 
Petitb ry  ten ía  ya  su v{a de hecho. Trémulo, 
con los dientes apretados, E nrique hab ía  da.- 
do dos pasos liácia mi.

— ¡Señora!...
Luego, súbitam ente, su  cólera cesó. Su 

figura volvió á  hacerse impasible, y  me mi­
ró con u n  aire tan  despreciativo, tan  inso­
lente, ta n  calmoso... ¡Oh! á  fe mía, m i p a ­
ciencia hab ía  llegado a l colmo. Levanté la 
m ano y  ¡zás! le d i la  ínás soberana bofe­
tada que he  dado en m i vida. Al ru ido la 
puerta  se abre, y  mis testigos se presentan 
sofocados, solemnes. .

—Caballero... ¡es un-a indignidad!
—¿Verdad que si?, decía el pobrecillo en­

señando su m ejilla enrojecida por el golpe.
F ig ú ra te  si estaría yo confundida. Afor­

tunadam ente, tom é el partido de desmayar­
me y  de llo rar á  todo trapo, lo que me ha 
aliviado m ucho... Y ahora E nrique está en 
mi cuarto . E l me vela, me cuida y  se mues­
tra  verdaderam ente bueno para  mi. ¡El po­
bre! ¿Qué hacer? Yo ya  sé lo q u em e to c ah a ­
cer, tía ... El señor P etitb ry  es el que no va 
á  quedar m uy satisfecho....

A l f o n s o  DAUDET.
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— « A  m i  C o n su e lo ;  A ü to i i io .»  ; D i s o l  l ’in 's  e l  m a r id o  d e  
e s t a  s e  l la m a b a  A n t o n io .  ¡C o m o  m i m a r id o !

- A t i e n d e :  « A  m« C o n s u e lo :  A n t o n io .»  j a u i é n  e s  e s to  

A n to n io t

— iM o  j u r a s  q u e  n o  e r e s  tú?
—8 í:  í Y  tú<
—T a m ij ió u .  Y  y o ,  i | i ie  liftbla cru m o.  
— Y  y o ,  C]uo h a b ía  s o sp o c U a d o . . .

-rD n rotoá t  
- ¡ A n to n io !  ¿T ú  a q u l í

ni i-n.vtilla 
iiirTia ta n

■i

— M ir a ;  « A  m i  F r a n c i s c o :  D o r o te a .»  ¡Q u ió t í  e s  esto 

D o r o te a ?
i

- ¡ ! I a s  v is to ,  P a c o ,  f il ló  c o r o n a s  n o s  Uaii ¡'“f ’,',,.
. —C á lla te ,  C o n s ii i i lo ,  q u e  im co  s « im a g i n a ' '  • 

q u e  n o s o t r o s  l e s  p u s im o s  e n  v id a .

luf.'s sefi, 
•II quilín 

y  ft oci
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L O S  I D E J 1 L .I T O S  D H l  L O S  J T J E O E S

A te n d e d ,  g e n t e s  m a lv a d a s ,  . 
q u e  a s e g u r á i s  c o n  d e n u e d o ,  
q u e  h o y  l a  j u s t i c i a  d a  m ie d o  
á  la s  p e r s o n a s  honradas-,  

y  q u e d e  e l  v u lg o  in s e n s a to  
c o r r id o  d e  p e n s a r  m a l  
l e y e n d o  e s t e  c a s o  rea l ,  
b u e n o ,  b o n ito  y  b a r a to .

• •

D ic e n  q u e  á  l a  c o r t e  T ino  
á  e je r c e r  s u  p r o fe s ió n ,  
c ie r t o  b a c h i l le íy a .d r ó n ,  
g r a d u a d o  d e  a s e s in o .

T r a s  v a r ia s  p r o p o s ic io n « 8
n u e s tr o  h o m b r e  f ir m ó  e l  c o n tr a to ,  
d e  h a c e r  u n  a s e s i n a t o , _ 
e n  m u y  b u e n a s  c o n d ic io n e s .

E  h iz o  e l  c r im e n ;  m a s  d io  m u e r te  
n o  á  l a  v i c t im a  in d ic a d a ,  
s in o  á  o tr a ,  p r e d e s t in a d a  
ó  p o r  D io s ,  ó  p o r  s u  s u e r t e .

P e r o  u n a  v e z  d e s c u b ie r t o  
a q u c l 'd e p lo r a b la  error ,  
s e  a r r o d i l ló  e l  m a t a d o r
ju n t o  á  la s  p la n t a s  d e l  m u e r t o ,  ,  

y  dijo  m u y  m e s u r a d o
V c iu itá n d o s e  e l  so m b r e ro ;  
- . . P e r d o n e  V . ,  c a b a l le r o ,  
e l  c|Ué m e  h a y a  e q u iv o c a d o .  

Q u iz á s  c o n  t a l  o c a s ió n

( I K - O N Í

m e  j u z g u e  D io s  d e l in c u e n te ,  
p e r o  h á g a l e  V .  p r e s e n t e  
q u e  t u v e  b u e n a  ¡n te n c io n .n

V a  s a b é is  q u e  lo s  c u r ia le s ,  
e n  s u s  p r o c e s o s  e s c r i to s ,  
d a n  p r o b a d o s  lo s  d e l i to s
V e n  d a d a  io s  c r im in a le s ;

s ig u ie n d o ,  p u e s ,  t a l  c o s t u m b r e ,  
p o r t a  c a u s a  m e n c io n a d a ,  
fu é  a q u e l  d ía - e n c a r c e la d a

- u n a  in m e n s a  m u c h e d u m b r e .
A t a d o s  c o d o  .c o n  c o d o ,

C q uees  g r a n  h o n r a  y  g r a n  c o n s u e lo )  
l e s  l le v a r o n  a l  M o d e lo
¿ d a r l e s  d ig n o  a c o m i d o .  •

A l l í  s e  le s  p r e g u n t ó
, p o r  s u  p a d r e ,  p o r  s u  a b u e la ,

p o r  t o d a  s u  p a r e n te la  
y  p o r  e l  r e y  q u e  r a b ió  

D ije r o n  c u a n t o  s a b ía n ,  
á  q u é h o r a  s e  le v a n ta b a n ,  ^
lo s  t r a p i t o s  q u e  g a s t a b a n  
y  lo s  l ío s  q u e  t e n ía n .

Y  l a  m u l t i t u d  inq^uieta,  
e s c u d a d a  e n  s u  a n t i fo z ,  
ib a  á  c o n t e m p la r  la  laü  
d e l  q u e  e s t a b a  s in  c a r e ta .

É s t e ,  p e r d ió  s u  d e s t in o ;

a q u é l  s u  n o v ia  p e r d ió ,  .  
y  e l  q u e  a lg o  c o b r ó ,  c o b r o  . .  
c i e r t o s  h u m o s  d e  a s e s in o .  ,, 

y  a l  c a b o  d e  v e i n t e  m e s e s  
d e  v i v i r  c o n  c r im in a le s ,  
d e  r o d a r  e n t r e  c u r ia l e s ,  
y  d e  s u fr ir  m i l  r e v e s e s ,  - .

u n  T r ib u n a l  e n te n d id o ,  
fa l la n d o  c o n  g r a n  c o n c ie n c ia ,  
n o  d e s c u b r ió  d e l in c u e n c ia  
n i  e n  u n  s o lo  (Jetenido.

U n a  v e z - q u e  e l T r i b u n a l  
d e s h iz o  ta n  g r a v e  h e rror ,  
l e  d ijo  e l  ju e z  in s t r u c t o r  
á  u n  p r e s u n to  c r im in a l;  -

'  — « H o y  l a  j u s t i c i a  h a  f a l l a d o

y  y o  s u  ía l lo  v e n e r o :  
p e r d o n e . ' '”.,  c a b a l le r o ,  
e l  q u e  m e  h a y a  e q u iv o c a d o .  . ,

Y  a u n  c u a n d o  e n  e s t a  o c a s io n  
s e  v e  i m p u n e  e l  d e l in c u e n te ,  
q u e d ó  e n  c a m b io  b ie n  p a t e n t e  
q u e  tu v o  b u e n a  in t e n c ió n .»

•
* * '

1¡Y  a ú n  h a b r á  g e n t e s  m a lv a d a s  
Q ue a s e g u r e n  c o n  d e n u e d o ,  
q u o  h o y  l a  j u s t i c i a  d a  m ie d o  
á  la s  p e r s o n a s  h o n r a d a s . !

R af a e l  TORROM E. .•

E J X F O S I O K Í ^ K T

S e ñ o r e s :  C o n  s u  p e r d ó n ,  
h o y  p r o p o n g o  u n a  e u e s t ió n  
á  to á o  e s c r i t o r  v iv ie n t e ,  
p a r a  q u e  d é  s u  o p in ió n  
e n  e l  a s u n t o  s ig u ie n t e :  _

P a r a  u n a  m u j e r  (n o  c i to  
s i  h a  d é  s e r  b o n i ta  6 c h a n s i ) ,  
iq u é  in s tr u m e n to  e s  m a s  b o n ito ,  
l e l  v io l ln  ó  l a  g u i t a r r a ,  
l a  f la u ta ,  e l  v io ló n  ó  e l  pitn?

(Y  q u e  m e  p e r d o n e n  to d a s  
l a s  d e  r o s t r o  e n c a n ta d o r
V a i r e  a l e g r e  y  s e d u c t o r ,  _ 
p u o s  s i  n o  h a b lo  d e  l a s  m o d a s ,
toco  a l g o  to c a d o r . )

S é q u e l a c u e s t i ó n ’a s  c h a r r a ,  

p e r o  o p i n o ,  y  n o  d e s b a r r o ,  

q u e  l í s t r a ñ i  p r o n t o  s &  a g a r r a  

á  la  f l a m e n c a  g u i t a r r a ,  
y  a l  p i t o  e l  s f i ñ o r  N a v a j e o .

M i g u s t o  te n d r á  e l  déf'et^to 
d e  n o  p a r e c e r  c o r r e c to  
p o r q u e  y a  e s  v u lg a r  y  llan o;  
p e r o  y o  j u z g o  d e  e fecto

A  lo s  s e ñ o r e s  R e g u e r a ,
N a v a r r o ,  E s t r a ñ i ,  K o d a o ,  
S e g u r a . . .  y  to d o  e l  q u e  q u ie r a  
e n 'S e u n to  t a n  ch if la o ,  
to c a r  u n  p i to  c u a lc iu ie r a .

q u e  u n a  m u j e r  t o q u e  el p ia n o .
S e r á  v u l g a r ,  lo  q u e  q u ie r a ,  

s i  s e ñ o r ,  y  l ia s ta  s e n c i l lo ;  
p e r o  u n a  m u je r  c u a lq u ie r a
s i  le  t o c a ,  e s  h e c h ic e r a  ,
c o m o  u n  á n g e l  d e  M iir i l lo .

¡V e r  s u  g a l la r d a  f igu ra;  
c o n te m p la r  la  p a l id e z  
d e  s u  f ia n t e  d e  e s c u l t u r a . . . .  
¡ V e r s u s  o jo s  d a  n e g r u r a  
n u e  m ir a n  c o n  la n g u id e z )  • 

T e n d id o  á  l a  e s p a ld a  e l  p e lo
q u é't jae ,  d á n d o la  b e lle z a ;
« n  l á  s o n r i s a ,  t r i s t e z a . . .
¡Con l a  m ir a d a  e n  e l  c ie lo  
c o m o  b u s c a n d o  g r a n d e z a ,

Y  d e s p u é s  d e  l a  s o n r is a  
q u e  n a c e  d e l  e m b e le so ,  
d e ja r la  t o c a r  a p r is a .  ..
;S ü  r i t m o  s e r á  d e  b r i s a ,  
c a d a  n o t a  s e r á  u n  b e s o ! . . -

Y - p o r h o r r i b l e a u e s e a

la  m u je r ,  y  s e  h a l l e  s in  . 
l a  g r a c i a  q u e  n o s  r e c r e a .

s e  t r a n s fo r m a r á ,  d e  fea ,  
e n  h e r m o s o  q u e r u b ín .

N o  c a b e  d u d a :  r e p ito  
q u e  c u a lq u ie r  h o m b r e  d e s b a r r a  
s i  d i c e  q u e  e s  m á s  b o n ito  
e l v i o l l f i ó l a i j a i t a r r a ,  
l a  f la u ta ,  e l  v io ló n  o  el p ito .

Y  s i  a l g ú n  g u a s ó n  m e  ir r i ta  
y  c o n  s u  e s t i lft  i n e  c i t a  

" q u e  o n  lu g a p :d e  lo  q ^  o p in o  
u n a  E v a  e s  m á s  b o n ita  
c u a n d o  t o c a  e l  boratíárdino,  

l e  d i r é  s in  d i la c ió n ,
d e m o s tr á n d o le  m i  e n c o n o ,  
q u e  e s t á  toca n d o  

y y . q u e  e s  aqu'l'su o f ^ i ó n
• xma. s a l id a  d e  to n o  ■

C o n q u e  s e  d e ja  p e n d ie n te
- d e  r e s o lv e r  e s t é ; p u n w  

h a s t a  e l  núraeflp  s ig u ig n t e ,
]y todo escrit'ór'vi'T^íit® 
p u e d e  t o c q r  e l . ^ u n t ó ! . . .

. - .E v á A ^ É H E Z  DÍAZ.
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D s j a n d o  e l  fo n d o  d iv in o  
y  la s  m u c l ia s  s u t i l e z a s  
q u e ,  p a r a  e n c a a t o  d e l  a lm a ,  
e l  A r t e  d e  A p o t o  o s te n ta ,  
pi’o b a r q u i e r o  á  m is  iBot tres  
q u o  e n c ie r r a  s u  fo r m a  in ú tr ic a  
m u c h o s  p a r e c id o s  c o n  
s e r a s  q u e  e n  el m u n d o  a l ie i i ta i i .

K s  la  v iu d a  im a  e le g ía ,  
u n  r o m a n c e  la  c o q u e ta ,  
r e d o n d i l la  la  ja m o n a ,  
y  l e t r i l la  la  so lte ra ;  
o d a  e l  i r i i s t a  sub lim fl  
<iue a l  in f in ito  s o  e leva;  
s d l i r a  e l  p e d a n te  in d o c to ,  
p o l i l la  d e  o b r a s -^ g e n a s ;  
te rc e to  d e  a r t e  m a y o r  
q u i s n  á  u n  m a r id o  tr a s te a ;  
v i l la n c ic o  to d o  n eo ,  
y  to d a  b e n ta  e n dech a .

L o a  q u ie n  d e  a d u la r  viv;'; 
q n io n  m u o r e d c  amores¿g-íog-n;  
s i lv a  y  g lo s a  iil e s tu d ia n te ,  
v e r s o  l ib r e ,  el c a la v e r a ;  
co p la  tod a  M a rito r n e s ,  
e s tr ib i l l o  to d a  s u e g r a ,  
j á c a r a  el p e r d o n a -v id a s ,  
codo tn árt ir ,  un po em a ;  
o c ta va s  r ea le s  s 'in  
l o s  q u e  e l  d in e r o  m a n e ja n ,  
id i l i o  e l  h e m b r a  feliz , 
y  a n a g r a m a  q u ie n  rec e la .

E s  e p ig r a m a  e l  c h is m o s o ,  
m a d r i g a l  tod o  p o e ta ,  
y  e l  jo r o b a d o ,  soneto  
c o n  e l  e s tr a m b o te  ¿  c u e s t a s .

M a tr im o n io s  q u e  o n  p a z  v iv e n  
p o r  co n so n a n te s  s e  t e n g a n ,  
y  p o r  a son an tes ,  to d o s  
lo s  q u e  d e  s u  c r u z  r e n ie g a n .

C u a n d o  a m o r  á  d o s  a tr a e ,  
s e  c o m e t e  s in a le fa ;  
la s  d o s  vo ca les  s e  u n e n  
y  á  v e c e s  u n  b aso  s u e n a .

S o n  co n son an tes  e sd r ú ju lo s  
lo s  í id u s t o s  y  b a b iec a s ,  
y  co n son an tes  r e j l e jo s  
lo s  q u e  s e  c o m e n  l a  breva .

C on e s t a  a m a lg a m a ,  « n  lia, 
d o  n o m b r e s  f r a s e s  y  letr.as, 
s u e l e  e l  t ie m p o  c o m p o n er ,  
s ig u ie n d o  e l  A r t e  po é t ica ,  
sa in e te s  p a r a  reír ,  
c o m e d ia s  p a r a  e x p e r i e n c ia ,  
y  p a r a  e l  fa s t id io  h u m a n o  
"tragedias j  m á s  t r a g e d ia s .

José  M.“ CODOLOáA.

Al e n tra r  en m áquina la forma del núm e­
ro pasado, se cayeron unas  cuantas líneas; y  
en tre  ellas, la que servía de firma á  la  com­
posición Café flamenco, publicada en dicho 
número.

Y por aquello de que 1». propiedad es 
sag-rada; por aquello de que debe darse á 
Dios lo que es de Dios y  al Cesar J.o que es 
del Cesar, y, sobre todo, porqxie asi es de 
justic ia , yo, el responsable de la  omis.ión, 
me creo en el deber de encaram arm e á lo 
alto de estas columnas para, ro g a r pública: 
y  solemnemente á  don A-NTONIÜ MONTA.L- 
BÁN, au to r de la  composición citada, que 
me perdone.

¡Lo pido vertiendo lág-rimas de  arrepen­
timiento!

Y dicho lo que digo,, 
suspiro, aliento, me serenó y 'sigo.

¡Por vida del (pinero!
H an aparecido o tra  vez los billetes de 

Banco de cincuenta pesetas, que los falsifi­
cadores pusieron en circulación hace a lg ú n  
tiempo.

Pero los periódicos, para  tranqu ilizar á 
las personas que aun  te n g a n  hílletes, dicen 
que los falsos llevan la  c in ta  sobrepuesta, 
en vez de llevarla in tercalada en el texto: 
digo, en el papel.

Ya pueden resp irar tranqu ilas las perso­
nas pudientes.

Pues ya  saben que es distinta 
la  cinta, de que se hablaba.
Pero, hom bre, y  yo que ignoraba 
lasta  que tu v ie ran  cinta!

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

A . V .—Míulviil.—No, soüor, ao son  pulilicables.
F r a y  MASíKNi:.—L o dcj arom os pnra e l  prim er cnümGro 

dobla» q u e  publiquem os. Porque V d. m e couced.;rá que 
c iento  n oventa  y  onatro versos  dcdloiidos & quejarse do 
lüs desdenes  de la  CQujer amada, ¡no caben míls que eu uu 
número exli'íiordinarío!

Y a h u a s . —V e n g a  !u Ili-ma.
O. P .—BHrcelouEi.—Es poco íisuiito pava tan ta  oliarla.

]Por QBo no m e e s  daljle publicarla!
E e  PAEiiiTAS.—¿Retratos de toreros, eh? U ao puhliq iií  

hace c inco años...  y  eso reraordim ienío bajará conm igo  á  
la tumbo fría.

P. P .—Bareclona.—Como m e eoQdueiria 4 e lla  irrem isi­
b lem en te , el publicar «.sonetos» d e  onho versos .  ¿O es que  
no oree V d. en  las  iras de las  muchedumbres?

K. RíTO.—¡Anda! ¡pues s i  h u l le r a  Vd. v i s t o  quiS gracia  
hacían esas cosas alia  por lo s  años de Calnmarde!...

Ce a s -Ka s .—B ien versificada, señor  d e  «Chas-Kas;»  
bien versificada... pero nada más.

C. M .—Madrid.— B ueno; pero es  el cuso que d e s i e  nlüo 
m e enseñaron á  creer que «ag’a l la s s y  «vaya» no son eunso-  
nan tes.  ¡Y Vd. no sabe cuánto  cu e sta  desnrraig’ar las  
creencias  adquiridas durante la  niñez!

S. D.—Sevilla .— ¡Lástima de final! S ip u d l ' r a  V d. corra- 
-g ir lo  y  mandarla firmada...

S. M.—Madrid.—«...que m i desgracia  mayor,.
0 8  la  do haberte  conocido.»

N o  lo  orea Vd., jo v e n .  L a desgracia  m ayor d e  Vd. es  la  
d e  no saber m e d ir lo s  versos  como D ios  manda.

P O l S u i t a . — S an  Sebastián .—S e  publiearfi. ¡Hombre, y  
s i  m e Bupiei-a V d . d e  u n  bu en  corresponsal por ahí!...

N o  puedo precisar, porque la  fa ifa  d e  espacio , de hu ­
mor,.. y  de costum bre m e  lo  im piden, por qué razones no 
son  publieables la s  com posic iones  ó d i6ujos  con cu y a  re­
m is ió n  nos han honrado lo s  señores: A . P .,  U n  T R A N Q U I L ,  
R . T., E i e n s  MOR.Í.ÜO y  A .S .  (Barcelona.)—R .N .  (Madi-id.) 
—A . S .  y  P .  M. (Santander.)—C. D . (Jijón.)—M a k o l ín  y  
P a n z a  (Sakoho.)

FO TO G RA F AS I N T E R E S A N T E S
Catálogo, 50 cts. en sellos de correo.

T h e P w b lish in g  Office. — A m sterd a n i

J. S o lé  P iq u é , im p resor , R ond a  U a iv ers id a d , 9
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EN EL CIRCO, ’p w  Cuchi/

L'n Jíoniljre que es ei sostén de 8U familia.
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